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MODERNOS APARATOS ·PARA EL SONDEO 
1 
DE LA ATMOSFERA 
Las medidas meteor.ológicas no se limitan exclusivamen-
te a las que .se realizan ~n tierra con los aparatos fijos ins-
ta:Jados en los Observatorios; también en la atmósfera su-
púior s·e efectúan estas mismas medidas, cada día con rpás 
profusión. Con este fin se hacen. elevar hasta la misma es-
tratosfera aparatos adecuados que suministran datos sdbre 
algunos elementos meteoro'lógicos, como sen la pr·esión, la 
temperatura y .Ja humedad de la porción <le atmósfera que 
atraviesa en su ascensión. Esto es lo que se llama un son-
deo atmosférico. ' 
No es •extraño que muchos de los que viven en las pro-
vincias de Madrid, Cuenca, To1edo o Guadalajara, hayan 
visto, por haber caído en ·cl téPmino del pueblo en que ha-
bitan, alguno de estos CI!paratos, como el que representa !Ja 
figura adjunta, constituídos por una caja de cartón de co-
lor blanco briillante, uriida con unos trozos <le cable y una 
cuerda a un globo de caucho que lo elevó a aituras de hasta 
15 y 20 kilómetros. 
Estos aparatos se lanzan de madrugada, casi diariamente, 
desde la estación aerol·ógica del aeródromo de .Barajas ,0Ma-
drid), y reciben ·él nombre de radibsondas, porque su mi-
sión es sondear la atmósfera y transmitir a tierra, po.r me-
dio de una minúscula emisora de radio, los valores de la 
presión, temperatura y humedad del aire que ha atravesado. 
La radiosonda se ek.va suspendida de un globo Heno de 
hidrógeno, un gas mucho: más .Jigero que el aire. A medida 
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que el globo ·sube va aumentando de volumen paulatinamen-
te 1por atra~esar capas de aire cuyas pt\:!Siones van conti-
nuamente decreciendo. Cuando el caucho no puede resistir 
'más la tensión que soporta, el globo estalla, y la radiosonda 
cae sostenida por un"paracaídas d•c papel, que evita el gollpe 
brusco contra ·el suelo, y por consiguiente, su rotura. 
Queremos destacar aquí el grandísimo interés que estos 
aparatos tienen para los estudios meteoro1ógicos, y dare-
mos una ibt"'cve idea .Pe su contenido y funcionamiento•, con 
. el fin no so1amente de diyulgar un nuevo conocimiento, sino 
también con el propósito de que . si tú, lector, encuentras 
alguno o conoces a alguien que lo haya encontrado, sigas 
estrictatnente las instr.uccion.es que se incluyen en · el sobre 
que a.compaña a la caja y no trates de· abrirla y escudriñar 
en su interior, porque no ·conseguirás por ti mismo desci-
- frar el funcionamiento de .su comp1icado organis_mo1, y en 
cambio, lo más probable es que ocasiones con tu curiosidad 
- un daño genera1me~te irreparable. Limítate a seguir dichas 
instruccióñes, que no son otras que enviarlo cuidadosámente 
. ceáado y envm~lto a las señas que en aqu.éllas se indican~ 
contestando adecuadamente a 1as preguntas que en un- cues-
tionario se te ha1cen sobre las particularidades de su hallaz-
go. Por ello recibirás en pricmio 25 peset·as y el ,Servicio 
Meteorológico NaCional podrá uti1lizarlo nuevamente. : 
¿Qué hay ren el interior de ese aparentemente tan simple 
aiparato? Sin n•ccesidad de a1b.rirlo se puede ver una cámara 
mantenida abierta durante e'I vuelo, pero que puede cer·rarse 
por sus dos extremidades con dos ventanas de cartón, lo 
que hay: que hac~r al devolverlo para que forme una caja 
completamente cerrada. En esa cámara de ventilación, 
que así se llama, van alojados un te!rmómetro y un 
higrómetro, convenientemente aislados de la acción di-
.recta de los rayos solares para que no marque una falsa 
temperatura., sino la propia del aire que va atraV'csando di-
cha cámara. 
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Pero quedaréis sorrprendidos al ver que no existe ningún 
tuibo de vidrio 'lleno de mercurio, que es fo que ·~stamos 
acostumbrados a considerar como termómetro, ni ningún 
haz de cabellos que mueva una aguja indicadora o el ca-
puchón 'J. el !brazo de1 consabido fraile ; que •es 1o que cons-
tituye un higrómetro ordinario. Veis, en cambio, una pe-
queña y delgada varilla oerámica, bien s·encilla, bien doble, 
formando un ángulo agiudo·, y una estrecha Uámina trans-
parent .. ~ con sus bordes metálicos, sostenida entre unas pin-
zas también de metal. Aquella varilla y esta lámina son, 
respeetivamente, el termómetro y ' el higrómetro de .Ja ra-
diosonda; o sea, que midén fa temperatura y 1a humedad 
del aire ·que está en contacto con ellas. · 
No vamos a describiros detalladamente el funcionamien-
to -de estos ekmentos, tan distihtos de aquellos otros que 
estamo acostumbrados a ver; diremos escuetamente que la 
varilla termométrica tiene una resistencia eléctrica que es 
tanto mayor cuanto '111'cnor sea su temperabura, y que .Ja 
magnitud de aquélla sirve para medir ésta. En este in tru-
mento, la mayor o menor temperatura del aire, en vez de 
o,riginar la elevación o descenso del m -rcurio en el ·tu1bo de 
vidrio, como en un tennómetro ordinario, lo que hace es 
aumentar o disminuir la resistencia ·eléctrica de la varilla, 
y por el valor que adquier·~ ésta se vieñe en concómiento 
de la temperatura que tiene el .aire que rodea ·la varilla. 
La lámina transparente que forma el higrómetro está cu-
bi•erta de una ligera caipa de clor:uro de litio, sustamda quí-
mica muy análoga a la que contienen las bolsitas de papel 
que e ·venden en las farmacias ·para preparar .Jas aguas liti-
na-das de mesa. El cloruro de litio tiene la propiedad de ab-
sórber •el vapor de agua del aire cuando está húmedo y des-
prender el que ha abs-011bido cuando se encuentra en una 
atmósfera seca; es decir, la sal en cuestión ccntiene más 
o menos . agua según la humedad del aire que atraviesa. Por 
esta cau a S!U resistencia eléctrica es también variable, de..: 
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pendiendo su · niagnitud de la cantidad de vapor · de agua 
absorbida, . y p9r .tanto, de la humedad ambiente. 
Para medir la •pr>"sión existe un barómetro constituído 
por una do°ble cápsu·la cilíndrica, vacía, idéntica a la de los 
barómetros metálicos usuales. 
El órgano más interesante de estos aparatos lo forma su 
pequeño transmisor de radiotelefonía, verdadera estación 
•emisora en miniatura, encargada de transmitir señales con-
tinua en forma de sonido, cuyo tono varía con .la hume-
dad y temperatüra del aire que va atravesando, la sonda. 
Corno todo transmisor de radio, consta de varias lámparas 
o válvulas e1ectrónicas, que aquí son dos y . están contenidas 
en la misma envoltura de cristal, y die una serie de resis-
tencias, condensadores y bobinas adecuadamente combina-
dos. Y, naturalmepte, posee también una ·batería, que ·su-
ministra la energía eléctrica neciesaria para su funcionamien-
to. Fuera de la caja se extienden paralelamente, soibre tiras 
de cartón, dos cables, uno más largo que otro, que fctrman 
la antena d•e 1a emisora. 
No solamente permite la radiosonda medir los elementos 
reseñados antes. Cuando el cielo está cubierto de nubes ba-
jas y no pued•e determinarse el viento en las capas a.Itas poµ 
un procedimiento óptico, se le acopla en la parte inferior 
otra emisora más pequeña, con su antena en forma de va-
rilla metálica, de unos vefote centímetros de longitud. Por 
medio de este otro transmisor se determina la velocidad y 
dirección del viento que empuja al globo en las distintas 
a1lturas, al s•el? recogida su emisión por una antena radlogo--
niométrica. · 
Los datos que proporciona este aparato tienen un gran 
interes para los meteorólogos, ·porque de su estudio, junta-
mente con el de otros sondeos simultáneo.s · de otros lugares 
d•v1 .globo, saben el estado de la atmósfera superior y pue-
den deducir cómo va a evolucionar el tiempo en las horas 
siguientes. Con esto basta para comprender, sin insistir más, 
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la importancia de su utilización para.fa pre.dicción <lel tiem-
po y la navegación aérea. . 
Si hallas una de estas radiosondas • .... n tu localidad, piensa, 
por. lo que aquí . has leído, fa utilidad que ha reportado su: 
lanzamiento y que tpuede volver a elevarse en ot.ro sondeo. 
Sigue cuidadosamente las instruccion•es contenidas en el so-
bre qm:! va con el aparato. La varilla-antena del emisor del 
viento <lebe "destornillarse" y ¡no arrancarse! Los cables 
de la antena, pr"via eliminación de las tiras de cartón, se 
arrollan a la caja, se cierran las ven,tanas de la cámara de 
ventilación, y en estas condiciones se enV't.lelve en papel fuer-
te y So~ le pega la etiqueta que se acompaña, que evita el pa-
gar franqueo postal. El ·paracaídas de papel y los restos del 
globo no deben· devolverse, 
E. O. F. 
- ua -
•. 
' ' 
La radiosonda eri disposición de vuelo. 
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